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BACALAO SIN ESPINAS 
Especialidad déla casa Astrupífc C." 

CHRISTIANSUND 
CLíiSa STJPSRICR ESCOGIDA 

Presentado en forma de blociuessin despordioio alguno para el ocnsumidor y por consi­
guiente recluitando por su limpieza y excelente preparado un articulo sin l ival tn su olaae 
y de precio eoonóuaico relativamtínte 4 sus excepoionales condiciones. 

Depositario en Cartagena: M. MEDINA Y PONZOA. 
Agente en Murcia: EDUARDO RODRÍGUEZ. 10—3 

Fabriea de eania«, Fundielón de Merro y yllmaeenes de ferretería 
[SC§ P E M I f l O T E l O 

MOLINOS 
PARA 

PRENSAS 
PARA 

ACEITE Y V180 LA ACEITUNA 

PRENSAS 
H I D R Á U L I C A S 

BALCONAGES, COLUW/f,, , . 
ESCALERAS, 

REPARACIONES 

DE 

SaS^'-^'^^Z^ • -*̂ ?"!*í-. MAQUINARIA, ETC., ETC. ¿^sBBsrar., 

Gran rebaja de precios en las ca 
Se fa .> ioan de varias clases y tamaños á precios económicos. 
Fábeca.—Paseo Marqués de Corvera, junto á la estación del ferrocarril. 
Depósitos.—PJateiia, 70 y Plano de San Fraucisco, 5.—MURCIA. 

mas 

UNA GANGA 
Se vende un buen piano vertical en precio 

reducido. 
En la administraeion de este periódico da­

rán raaon* 

MANUEL IBAÑEZ 
JflGDICO H 0 9 I £ Ó P A T i l 

M 0 N T I J 0 , 4 

Consulta de H á 1 y de 3 á 5. 

Edición de la noche 
25 DE SEPTIEMBRE 

LAS PÍIOVINGIAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TOÓOS LOS OÍAS DEL AÍiQ 

Actualidades.-
A juzgar por lo que dicen los 

periódicos ministeriales, el señor 
Ministro de Fomento, no está 
inclinado á aplazar ni modificar 
sns reformas recientes sobre la 
segunda enseñanza. 

Los padres de familia que t ie­
nen á sus hijos en el estudio del 
Bachillerato, están apenados por 
la perturbación que traen consi­
go dichas reformas, que debie­
ron ser dictadas con mas ante­
lación. 

En los Institutos andan resol­
viendo dudas y preparándose á 
todo escape para comenzar el 
curso. 

Hace falta que se den explica­
ciones á los padres de los estu­
diantes para que sepan á que 
atenerse, en el próximo año es­
colar. 

Algvinos Institutos ya Lo han 
hecho por medio de anuncios. 

Serrano Alcázar, el distingui­
do literato murciano, ha publi­
cado un nuevo libro que intitula 
"San Sebastian,,. 

No hace en él la historia de 
tan glorioso santo, sino la de la 
hermosa capital de Guipúzcua, 
residencia veraniega de nuestros 
reyes y aristócratas. 

Como todo lo que escribe Se­
rrano Alcázar, el libro es ameno 
y eatá muy bien hecho. Este in­
signe y modesto literato es de la 

buena madera; piensa hondo y 
se expresa con gusto clásico. Pa­
ra que no l é i a l t e náa'guna condi­
ción de las que tienen los hom­
bres de gran talento, es hasta 
perezoso, pues sino lo fuera tan­
to habria llegado á la primera 
linea, por su propio mérito. 

Este ilustre murciano que es 
de ios que mas valen, es de los 
que "no rondan ni hacen esqui­
nas,, á nada ni á nada, i^ma mu­
cho á Murcia, distingue 5̂  favo­
rece á los murcianos y es un es-
celente caballero. 

Su nueva producción, es otra 
prueba mas de lo que vale como 
literato. 

En la libreri.i do la Viuda de 
Perelló, se vende el expresado 
libro, por el que felicitamos á 
nuestro querido amigo y pai­
sano. 

Las cocinas económicas ó tien­
das-asilos, se van propagando 
con mucho éxito por toda la pro­
vincia. La de Cartagena dá un 
magnífico resultado. 

La de La Union expende mas 
que la de esta capital; en aquel 
distrito minero hay mucho jor­
nalero que no tiene quien le pro-
pare un guiso caliente. 

El domingo último se mejoró 
la ración de aquella Cocina eco­
nómica, gracias al donativo del 
conocido comerciante, D. Mateo 
Nieto. Como en las demás insti­
tuciones de esta índole, en La 
Union, ausilian mucho los par­
ticulares la cocina de los po­
bres. 

Ahora que se aproxima el in­
vierno, es cuando hay que pen­
sar en que no falten recursos, á 
tan benéficos establecimientos. 

I EecordamOáal Sr. Alcalde que 
el Aj'untamiento le tiene enco­
mendado que gestione lo conve­
niente para la baja de los precios 
de las carnes y del pan en esta 
capital. 

El servicio es de escepcional 
importancia para olvidarlo. 

La difteria ha cedido mucho 
en sus primeros chispazos. Segu­
ramente que las medidas sani ta­
rias contienen este terrible mal. 

Que no haya pereza para ex­
tinguir los focos que se presen­
ten, es lo que pide el vecindario. 

CARTAGENA 
Iltmo. Sr. Fiscal de la Audiencia. 

Es un hecho de pública notoriedad y 
de gran escándalo, que se ha denun­
ciado un grave delito de falsedad y de 
filsificaciou, imputado al ramo de quin­
tas del Ayuntamiento de Cartagena. El 
denunciador D. Trinidad Colao, hace 
afirmaciones concn taf!; asegura que se 
han librado del servicio militar y me­
diante una cantidad, multitud de mozos 
de varios reemplazos, fingiéndolos cor­
tos de talla, teniendo esta con esceso y 
falsificando dosumcntos públicos. 

Como el denunciador ha hecho ala-
biones á determinadas personas de po­
sición en Cartagena y que rigen la ad­
ministración municipal, el escándalo 
ha adquirido extraordinarias proporcio­
nes, hast\ el punto de que la opinioa 
lo ha designado con el expresivo nom­
bre de «El Panamá cartagenero». 

El Juzgado de instrucción de Carta­
gena y á viitiid de la denuncia de don 
Trinidad Colao, sigue el correspondieu-
te proceso, en el que no ha podido per­
sonarse el denunciador, por haberle 
exigido aquel una crecida fianza ea 
metálico, de la que carece. 

Creemos que esta circunstancia, cu­
ya conveniencia no discutimos, en na­
da iufluirá para que el Sr. Juez de Car­
tagena practique con el celo debido 
las correspondientes diligencias á fin de 
perseguir delitos que están sugetos al 
llamado procedimiento de oficio. 
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eccDn religiosa. 
Vela y Alurabrado pai'a mañana: 
En las Capuchiaas, por D. Francisco 

Hernández Abollan y su hija D." Dolores 
Hernández. 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

SEPTIEMBRE 
Cuarto meng. el 22.—Luna nueva el 29 

SaleelsolSh. 51.—Póneso 5h. 51. 

1604.—Real privilegio para la primera 
edición del Quijote. 

269 I I» l lE : i l€OL. |g§ I 96 
Stos Calistaato y Cipriano mrs., Euse-

bio papa, Vigilio ob., y Sta Justina vg y 
mr. 

CASOS Y COSAS 

Entre ama y criada; 
—¿Conque está Usted resuelta á irse de 

mi casa? 
—Si, señora. 
—¿Y que móvil la induce á usted á to­

mar esa resolución? 
—No es im móvil, señora, es un sar­

gento de caballería. 
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han. Pablo salió á su vez, pero fué para correr 
en casa de Trinidad, y allí, tomando una mano 
de la joven, y otra del zapatero, esclamó: 

—No os lo habia yo dicho? todo era una apa­
riencia, venid, venid á felicitar á mi padre! 

Fueron en efecto, y como ya se habia difun­
dido la nueva de ia inocencia de Juan, todos 
los colmaron de felicitaciones. 

Apenas Juan Smet apercibió al zapatero y 
á su hijo, los recibió en sus brazos esclamando: 

—-¡Este es' el dia mas dichoso de mi vida! 
¡Cuánto he sufrido, gracias á ese maldito dinero! 

—Pero todo ha concluido, ¿no es verdad? 
—Si, todo. Si el dinero lo hemos encontrado 

en nuestra propia casa. 
—¡Dios sea loado, Juan! he temblado por 

vos como si.fuerais mi hermano. 
—-¡Bien! ¡bien! ahora tratemos solo de casar 

á nuestros hijc^. 
—¿Y vuestra mujer? olvidáis que continúa 

siendo rica. 
—¡Cómo rica! ¡Aquí ya no se hace mas que 

mi voluntad! Ahora que él miedo ño me intimi­
da, volveré á ser Juan sin penas y dueño de mi 
casa. 

—Yo solo anhelo ver á mi hija dichosa, ¡Po­
bre Trinidad! creo que hubiera muerto de pe­
sar si... 

—Vaya, vaya, no hablemos de esos malha­
dados sucesos: al punto las amonestaciones; 
dentro de siete semanas la boda; convido áe l l a 
á todos los vecinos de la calle; llevaremos mú-
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sica; iremos al campo: cantaremos, bailáramos. 
¡Ah! ¡cómo nos vamos á divertir! 

Y su voz se estinguió trémula en su gar­
ganta. 

—¿Qué tenéis? ¿qué tenéis? esclamaron to­
dos. 

—Nada, nada, murmuró Juan conrnQvido. 
La alegría embarga mi voz; con que está dicho: 
la boda al punto. 

—¿Tan pronto? 
—Nunca es pronto cuando se t ra ta de una 

cosa buena; pero tengo que pediros un favor, 
porque aun ese maldito dinero podria darnos 
que sentir Mi mujer tiene la lengua un poco 
larga, cree que sois causa de que ia justicia ha­
ya venido aquí; ¿ponéis mal gesto? Sed razona­
bles y no hagáis caso aunque os lo diga; ved 
que de ello depende la felicidad de nuestros hi­
jos. 

-—Es verdad. 
—Así, pues, no haréis caso de sus miradas 

injuriosas. 
—Como si fuera ciego. 
— Ni de sus palabras imprudentes. 

Como si fuera sordo. 
—Eso es hablar sabiamente. 
Y volviéndose á.Trinidad, por cuyo semblan­

te se deslizaban lágrimas de alegría, esclamó: 
—Abrázame, Trinidad; dentro de siete sema­

nas seré tu padre. 
La joven se precipitó en sus brazos; Pablo 

en los del zapatero, formando los cuatro así 


